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Opinión

E
l casi equilibrio numérico de fuerzas euroescépti-

cas y europeístas del Gobierno de Theresa May

–cuatro de sus ministros han apoyado la perma-

nencia en la UE y otros tres han hecho lo mismo

con el brexit– es más una apariencia que una realidad, al

menos si se tiene en cuenta el peso específico de los nom-

bres antieuropeístas y las carteras que se les han concedi-

do. Boris Johnson, ex alcalde de Londres y líder destaca-

do de la campaña probrexit, ocupará el ministerio de Ex-

teriores y será, por tanto, el interlocutor por excelencia en

las relaciones del país con Bruselas. Pese a la inevitable cor-

tesía diplomática con que ha sido acogido el nombramiento

–la Comisión Europea afirmaba ayer estar dispuesta a “tra-

bajar y cooperar” con élmientras Johnson destacaba su “or-

gullo” ante la oportunidad que se le presenta– no hay duda

de que la apuesta de Theresa May es un signo claro de su

intención de mantener la decisión ciudadana de los britá-

nicos respecto a la salida de Europa, así como una mues-

tra de su posición de firmeza frente a Bruselas.

También David Davis, el hombre que pilotará el minis-

terio encargado de gestionar el brexit, presenta un perfil

euroescéptico que supone un guiño a los eurófobos del par-

tido conservador. Davis tiene muy clara su hoja de ruta al

frente del ministerio que le ha concedido May: lograr que

Reino Unido limite su dependencia económica de la de-

manda doméstica. El tercer nombre del club probrexit será

Michael Fallon, líder del departamento deDefensa, un pues-

to que los conservadores consideran esencial para mante-

ner la influencia internacional de Reino Unido. En el ala

favorable a permanecer en la UE, destaca el ministro de

Economía, Philip Hammond, que es partidario de relajar

la disciplina presupuestaria en el país, en clara oposición

aBruselas, y que tiene comogranobjetivo negociar unnuevo

canal para acceder al mercado único europeo.

El equipo deGobierno deMay no ofrece, a priori, un per-

fil conciliador respecto a Europa. Desde el punto de vista

de la política interna británica, tiene su sentido, dado el

resultado de referéndum favorable al brexit, pese a que este

haya sido logrado por un margen estrecho. En ese senti-

do, la nueva primeraministra no va a dirigir un país unido,

sino quebradopor unadecisión cuyas consecuencias todavía

están por ver. Sin embargo, es probable que el perfil eu-

roescéptico del nuevo Ejecutivo se module con el potente

pragmatismo económico que se desprende ya de algunas

de lasmanifestaciones que han realizado susmiembros. No

en vano, Reino Unido tiene a sus espaldas siglos de hege-

monía comercial y dediplomacia internacional. El reto ahora

está más bien en la estrategia que adoptará Bruselas para

reubicar estratégicamente las necesarias relaciones conLon-

dres sin mandar el peligroso mensaje de que es posible –y

deseable– tener lo mejor de ambos mundos.
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a producción de automóviles en España es un

puntal de su economía (aporta el 8,7% del PIB)

que demuestra su fortaleza pese a otras in-

certidumbres que se ciernen sobre el país. La

adjudicación de nuevosmodelos a las plantas españolas

hace prever a la asociación de fabricantes Anfac que

el año que viene se cumplirá su objetivo de alcanzar

una producción de tres millones de vehículos.

En contra de los temores recurrentes a la deslocali-

zación hacia países de costesmás bajos, las marcas glo-

bales siguen confiando en España. Esto se explica en

la alta calidad de los procesos en sus plantas y en la

industria auxiliar, demostrada de forma sostenida en

el tiempo. También es decisivo el buen clima laboral:

los sindicatos no han dudado en llegar a acuerdos ra-

zonables, con la flexibilidad que requiere una indus-

tria obligada a ajustar la producción a una demanda

fluctuante. Conviene que este dato lo tengan presen-

te los que plantean volver a introducir rigideces en la

normativa laboral.

Pero nada está asegurado para siempre. Para apun-

talar a esta industria clave, el nuevo Gobierno haría

bien en seguir animando el mercado interior con me-

didas que, como el plan PIVE que incentiva la reno-

vación del parque, han demostrado su eficacia.

Récordde
automóviles

M
ejorar la cultura banca-

ria”... ¿qué entienden por

esto? Estamos convenci-

dos de que más de uno

de ustedes ya habrá decidido que es

un reto a futuro para las entidades

financieras. En definitiva, mejorar la

responsabilidad de la banca. Respon-

sabilidad social y responsabilidad

corporativa. Sí, tienen mucha razón.

Salvo que ese futuro ya es presente.

Y de hecho, en muchos temas podría-

mos hablar también de pasado. Aun-

que es un pasado reciente.

The Great Divide, con esta expre-

sión se han referido en el mundo an-

glosajón a la diferencia entre la per-

cepción de la banca por una parte de

la sociedad y la percepción desde la

banca sobre el trabajo y esfuerzo ya

desarrollado. Y quizás no del todo re-

conocido. Naturalmente, siempre

queda trabajo por hacer para las en-

tidades financieras. Adaptarse a las

normas, aunque la incertidumbre re-

gulatoria que parece no tener fin

pueda hacerlo muy costoso y compli-

cado. Y adaptarse al también difícil

escenario económico y financiero,

gestionando de forma apropiada los

riesgos. Pero siempre acompañando

a los agentes económicos. Y me refie-

ro a crear medios de pago, dando fi-

nanciación, ofreciendo servicios fi-

nancieros y facilitando diferentes al-

ternativas de ahorro. Es la responsa-

bilidad directa de la banca. Y lo hace

bien.

¿Qué es una banca responsable?

En nuestra opinión, es aquella que es

consciente de todo lo anterior. Y me

refiero a los empleados y directivos

de las entidades financieras. De

hecho, no se podría plantear un cam-

bio de modelo de la banca sin partir

del propio cambio del modelo de ges-

tión, un nuevo marco de principios y

valores dentro de las entidades. La

cultura corporativa son actitudes,

costumbres, el pegamento que hace

que los valores y principios de la en-

tidad se plasmen de forma incons-

ciente en el comportamiento del día

a día de los empleados. La combina-

ción del presente y del futuro de la

banca: el cambio de percepción sigue

siendo un importante reto para el fu-

turo. Pero es también necesario que

la sociedad y las autoridades conoz-

can que este esfuerzo se está realiza-

do. Lo conozcan y lo reconozcan. Es

fundamental que se recupere la res-

ponsabilidad y el respeto de la socie-

dad y de las autoridades al sistema

financiero, personalizado en la

banca. No hacerlo así no solo sería

injusto, como también iría en detri-

mento de todos dada su importancia.

La banca es cada vez más cons-

ciente de que lo relevante es cómo se

generan los beneficios y no tanto fo-

mentar la rentabilidad que se obtie-

ne a corto plazo. La credibilidad, tan

necesaria para hacer banca, no se

consigue lanzando programas de ac-

ción social, sino con la autenticidad

de cómo se hace el negocio, centrado

en el cliente y buscando esa relación

a largo plazo. La cultura corporativa

es individual de cada empresa y

surge cuando la entidad recuerda

por qué y para qué se fundó: en inte-

rés del progreso de sus clientes y de

la sociedad. Los bancos están inten-

tando demostrar el esfuerzo que se

está haciendo en términos de lide-

razgo, estrategia, procesos de forma

de decisión, selección, incentivos y

controles para asegurar que esta cul-

tura se traduzca en el comporta-

miento adecuado de todos los em-

pleados. Más allá del puro cumpli-

miento normativo.

Aunque la evidencia demuestra

que los clientes están contentos con

su banco, es la percepción de la in-

dustria que tiene la sociedad la que

determinará la medida en que las en-

tidades financieras están consiguien-

do trasladar todos los cambios inter-

nos a los que nos referíamos antes a

pie de calle. Todo cambio cultural

lleva su tiempo y la industria finan-

ciera no es la única que está atrave-

sando este reto. No obstante, por su

tamaño e importancia en la estabili-

dad de la economía y, por tanto, en

la vida de las personas, tiene la gran

responsabilidad de aceptar la opor-

tunidad estratégica que supone este

cambio y convertirle en una ventaja

competitiva.

“La banca debe cambiar su mode-

lo”... la nueva normalidad. Pero,

¿hasta qué punto tenemos todos los

elementos de juicio para que esta

adaptación sea beneficiosa? Y cuando

hablamos de beneficios no solo nos

referimos a los propios bancos. Bene-

ficiosa para la sociedad. Aunque ya lo

hemos comentado antes, nunca viene

mal repetir la importancia de los ban-

cos para financiar un crecimiento eco-

nómico fuerte y sólido. Una banca

bien capitalizada y rentable es tam-

bién fundamental para prevenir una

nueva crisis financiera. Consideremos

todo esto al hablar de las entidades fi-

nancieras, pensando en el futuro tras

superar (todos: sociedad, autoridades

y el propio sector financiero) buena

parte de los errores pasados.
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